
Los libros 

esta emoción. esta permanente emo­
ción que fluye como de cauce natu­
ral e inextinguible de los versos cla­
ros y puros de Carlos Préndez Sal­
días. es él motivo de gratitud que 
para con él tenemos sus lectores. Y 
es el mismo motivo el que nos in­
dujo a afirmar que este tomito de 
ses nta p.-1 inas escasas nos parecía 
un ramillete d flores demasiado pe­
qu ño. 

En chil n • má d alguien, como 
d fect h brá de ncontrarlo <gu to 
a poco .-Aúel Vald 's A. 

CIENCIAS SOCIALES 

GE EAL '.iA O L DELITO Y DE LA 

P A p r Alf7cdo G·mo. B7avo. 

h num rabl s son, ntre nosotros, 
los individ os que adquieren situa­
i, n y goría de p r onajes, con 
,, Jo adopt r la pr' ti a de no mi-

tir opini n omprom t doras y de 
no udi r nci nzudamente nin-

uno d u stros problemas. El sis-
l ma h manista p r otra parte ha 
di1undid 1 pr c pto d la extensión 

l ur 1, liminando al especialista 
.. ng ndr do n todo los chil nos 
1 d d star informados ac rea 

de odas las mat rias, lo cual na­
turalm n , onduce a no aber nada 
n con r t . Qui n s en Chile se lla­

m n t' e i s, son por lo general unos 
u ntos figurone que han logrado 

I r .. ligio fuerza d repetir conc p­
t importados del e::,rtranjero, cuyo 
alc"nc d sconocen ellos mismos. Así 
e esta la ti rra de las medianías. del 
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<buen s ntido-. y los ctonlos gra­
ves>. 

Los pocos hombres que se dedican 
a la investigación seria, viven olvi­
dados, reducidos a la opaca ituación · 
que ofrece un profesorado que aun 
no alcanza categoría de clase social. 
Sus métodos, sus sf uerzos, sus obras 
permanecen in" ditos, mientras la 
su rt no les favorece en forma de 
que puedan imprimir su observa­
cion s r,or cuenta propia. Y esto. 
para n recer, en la mayor~a de los 
casos, a sonrisa bu dona y el mote 
de <chiflados de la ignorancia pe­
tulante qu e ha generalizado. 

n índice de la poca cultura que 
hemos alcanzado lo ofrece el poquí­
simo r peto qu aquí se tie e por 
el sabio y el s dioso; la ecesidad 
en que , stos se encuentran de aten­
d r sus nec sidades ma ria es ppr 
medio de sfuerzos y trabajos ajenos 
a sus aptitudes y aficiones. De esta 
su rtc, qui ne lcanzan n- meta 
apr ciabl , ti n n un doble mérito : 
el d us sfuerzos curio-o. y el de 
su t nacidad para vencer · os obs­
táculos que el m d"o -mbi .... 1 te y !as 
imposiciones de la vida oponen a sus 
prop, itas. Tal es l ca~o d Alfredo 
G ill rmo Bravo. Su biografia es 
comp nd·o de sin 2bores g stados en 
m dio d la indif rencia g ncra!, de 
esf u rzos sobr humano . r lizacios 
d d l infancia, para ubsistir y 
triunfar. La honr2dez de p~ · cipios 
ha alimentado su onstancia. Los 
id al s ince ant 1nente acr centados 
1 han conducido más a !~ de los 
afod mos, m~to os y mito comunes, 
comunicándole fu rzas sufi ientes ce­
rno para aband narse co istema 
propio or camino e si de conocidos. 
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:E ta es la índole esencial de su libro 
Ge,zealogfa del delito y de la Pe1la (1). 

En él está comprendida una se­
rie de estudios que contribuyen a la 
demostración de dos tesis sustan­
ciales en materia jurídica. No exis­
ten, según Bravo, una 'tica social y 
una ética intima distintas entre sí; 
sino que ésta es, a su juicio, engen­
drada, influida y transformada por 
aquélla, que es consecuencia lógica 
de la vida en común. Y la pena no 
es un derivativo de la venganza, 
puesto que representa un medio de­
fensivo de la vida social, mientras que 
esta última sólo equivale a la mani­
festación de una tendencia egoísta e 
individual. 

Es de notar que e ta diferencia 
sustancial ntre las car cterística 
de la pena y la venganza sólo ha 
sido enunciada anteriormente por 
JuHo Makarewicz, de entre )os mu­
chos juristas que han efectuado in­
vestigaciones al respecto. Así, el li­
bro de Alfredo Guillermo Bravo re­
presenta la obra de una individuali­
dad poderosa, que sobr pasa los lí­
mites comunes y alcanza conclusio­
nes no vislumbradas por especialis­
ta de fama mundial. La personali­
dad del autor se destaca además en 
la firmeza con que examina y con­
tradice los principios sustentados por 
algunos autor , como F rri Spengler 
y otros, cuyo argumentos no pro-

(1) Imp. Kegan. Valparaíso, 1929. 

Atenea 

porcionan respuesta a las conclusio­
nes que contiene sta obra. 

Por otra parte, en ella se sigue un 
método galilea no d inve tigación. 
No se hace referencia a una doc­
trina, no se menciona un nombre, no 
se cita un postul do, sin consagrar­
les, al fin del libro, un estudio con­
cienzudo y esp cial que det rmina 
el grado de autoridad que puede otor­
gársele . De este modo. e tiene opor­
tunidad de apre iar una rudición 
muy va· ta, que presenta sencilla­
mente 1 lector, in ánimo de des­
lumbrarlo y sin di traerse en diva­
gac1onc digr io es inútil . La 
exposición, cuy ori!rinalidad cauti­
va, no s desvía del propósito inicial; 
las cu tiones r 1 tivas son profun­
dizada posteriormente así quedan 
perJect concre ament e abl ci­
das en el ;.nimo del lector las premi­
sas del juicio. 

La conclusiones fluyen natural­
mente d la argumentación; no ha 
sido n e sario recurrir al procedi­
miento común de retorcer conc ptos 
y establ cer distin os de última hora. 
La cuestión se plantea en la prime­
ras páginas y las siguientes forman 
un camino continuo por el qu se ve 
marchar decididamente un propósi­
to definido. 

En suma, se trata de un libro in­
teresante, cuya tra cendencia será 
apreciada más all' d nuestra fron­
teras, en donde no se necesi de la 
declamación, y sí de la documenta­
ción, para hacer valer mérito .-F. 
Ortúzar Vial. 


